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Juramento • i  a  modo especial, si las cipcunstancias 
nativas tienen la  suerte  de p a rtir  de fuen . 
tes de verdad, de fuentes de reciedum bre 
y  d'8 fuentes de m oralidad y justicia.

Todo patriota, cuando siente -el tem or

I

¡JURAMENTO! ¡Qué sencillo el ju ra r! 
Pero ya dice el segundo de los m anda- 
mi-entos de la Ley de Dios: "No ju ra r 
su santo nom bre en vano”. Porque el que 
ju ra  a Dios en vano, lo ju ra  todo con la 
misma vanidad.

El ju ram en te  supone la obligación a 
hacer o no hacer, de colocarse y m an­
tenerse en una doctrina o en una ¡dea, 
y d'8 responder a  ta l idea o a  ta l doctri­
na con su propia persona y bienes, m ate­
riales y espirituales, es decir, con su p a ­
trim onio terrenal físico y coa su concep. 
tuación ética y su recuerdo ultratiim bi- 
Do. El que ju ra , lo hace p ara  llevar ade­
lante aquello que somete al juram ento, 
obligando caballerosam ente su concien­
cia y su espiritualidad. H acer lo con­
trario  de lo que se ha jurado , entraña 
una traición. Y la traición siem pre ha si­
do una cosa infam e, indigna, si no se lie . 
gó, para evitar el fracaso de lo jurado, 
al propio sacrifleio.

Ju ra r  por ju ra r , e s  pecado mortal. Ya 
hemos mencionado el segundo m anda­
miento de Ja ley dada por Dios a Moisés 
en tablas de p iedra sobre el Sinal.

Y dice el re frán  castellano: “S i el ju ­
ram ento es por nos, la b u rra  es nuestra 
por D ios” ; explicando así el propio in te ­
rés, por el cual si es preciso se ju ra  en 
falso por algunos.

Todos los Diccionarios y tratados nos 
dicen que ju ra r  es “afirm ación o nega­
ción de una cosa, poniendo por testigo 
a  Dios, o en sí m ism o o en sus c ria tu ­
ra s” ; *‘es  voto o ren iego” y  “ es maldi- 
ción que se echa a sí mism o si no fuere 
verdad lo que asegurara” .

Por tanto, el ju ram ento  es un acto 
sum am ente serio, que ha de responder a 
toda reflexión sobre el punto a realizar, 
a  patrocinar y a  m antener.

Se puede ju ra r  por el mal o por el bien. 
Pero como ni los malvados creen que 
ju ran  por el mal, ya que su condición les 
hace apreciar como deseables por una 
trayectoria “sui géneris” sus puntos de 
m ira— que son precisam ente la conden­
sación abom inable— es visto que ju ra r 
por el mal, no es más que una resolución 
fatalm ente dem oniaca propia de quienes 
por sugestión o caídas aberráticas, que 
tienen muchas causas, de las cuales me 
he de ocupar, una de ellas Ja persistencia 
de negar la sal y el agua a  cualquiera 
que no haya podido hacerse provenir de 
determ inados estam entos o de ingresar 
en ellos o no haya podido fingirlo cual 
otros— entienden que el camino de las 
reivindicaciones está a lo m ejor, en el 
que conduce a la  misma esclavitud esfa- 
liniana, que es la esclavitud m ás h o rren ­
da de las conocidas.

Lo lógico es ju ra r  por el bien, por los 
actos de solución problem ática, por la 
grandeza, la  prosperidad, la paz y la  ju s ­
ticia. La misión de este postulado es tan

natural y de tal fuerza, que solo se es­
capa a  las conciencias dorm idas o a  las 
conciencias maleadas y dominadas por 
algo que actúa con prevalecim iento so­
b re  sus sentidos, discoordinados a  fuerza 
de som eterlos a acciones persisten tes en* 
vilecedoras y perversivas, que no sabe­
mos que puedan convencer más que con 
la proxim idad de un provecho personal y 
la le jan ía infinita de un prom etido edén, 
que solo alcanzan, aunqu'”̂ solo en un  ám . 
hito de grosería m aterial, los propugna- 
dores de ese ju ram ento  de maldición.

Sensatam ente, no es dable, por consi­
guiente, otro ju ram ento  que el que obli­
ga al bien, y somete a los hom bres, a tal 
fin, a rend ir su esfuerzo, a  “darse"— se­
gún frase sacram ental pronunciada en 
el acto transcendentalísim o de Santa 
María de las Huelgas, de Burgos, a la 
obra de Dios y de la Patria, de las cuales 
derivan todas las obras físicas y esp iri­
tuales, y el estado apetecido que alcanzan 
como coronación.

del peligro de su Patria, concebida cómo 
gran entidad legítim a, desentendida de 
Babel, y que no puede, ni debe ser, ni se 
quiere que sea reabsorbida por “Espe- 
rantolia”— nom bre que se ocurre aplicar 
a los terráqueos hem isferios de los m un- 
dualistas— necesariam ente han  de e r­
guirse y  alzarse en arm as contra quien 
pusiere en peligro la integridad del país, 
sus esencias y la  civilización que tiene 
el honor de rep resen tar en cada instan­
te  histórico de su provocado levanta­
miento, y en cada instante de esos en que 
es de honor la realización del esfuerzo 
jurado.

con el nom bre sincopado del Repelao, 
que vemos cerca de Covadonga, al m ar­
char en su dirección, pasada la aldea de 
la R iera; proclam ación que parece h a ­
ber sido confirmada por Bula del Papa 
del 30 de agosto de 717.

Y aquel juram ento'' de Pelayo, trans­
mitiéndose en su eficacia de rey en rey, 
ha culminado en Granada en 1492, por 
obra y gracia de los Católicos Isabel y  
Fernando.

Yo quisiera p resen tar el cuadro de 
aquel le jano  episodio, que m is lectores 
podrán im aginarse de singular sencillez 
y sobriedad, dado el prim itivismo de los 
actores y lo agreste del escenario, no 
tanto p o r Ja época h istórica como por 
las circunstancias de la  gesta y de sus 
héroes.

m

II

Los juram entos más sagrados son los 
de las causas fundam entales. Y entre los 
hom bres, las causas fundam entales, son 
éstas. Sobre la substancia: Dios, Patria 
y B ogar; sobre la  organización: Iglesia, 
Estado y Familia, y sobre el nexo y la 
relación: razón geográfica, razón racial 
y razón idiomática.

A pesar del ser el mismo hom bre quien 
contradice, a veces, con sus actos, esas 
causas fundam entales, pensando en in ­
ternacionalizaciones, m ejor dicho, en la 
mundualización de la vida, y en su jetar 
el régim en de ésta  a  la clase inferior— a 
la proletaria» que -es la que m enor m o­
tivos tiene para im ponerse ta l misión—  
el hom bre ve, en su estado norm al o 
cuando reto rna a él, después de un fenó­
meno de extravío de los qu-e a veces se 
m anifiestan en los pueblos, que la T ierra 
es un conjunto de divisiones superficia­
les, de razas, de organizaciones político- 
adm inistrativas; que estas m anifestacio­
nes se caracterizan por norm as consuetu . 
diñarías que han surgido de circunstan ­
cias nativas y contactos de gestación, o 
por norm as legislativas que tom an como 
base dichas características; de lenguas y 
dialectos que presiden las relaciones de 
la  Humanidad, con la virtud de aquella 
expansión o de aquella lim itación que 
so npeculiares de cada léxico, y, en fin, 
de mil y m il elementos, físicos y m etafí- 
sicos, que suponen unas leyes inexora­
bles e ineludibles.

Entre esas leyes, se hallan Jas que fo r­
man, por ejemplo, a la Patria, que cual­
quiera que no se deje a rras tra r por teo ­
rías utópicas, absurdas e ¡nfraguables, 
defiende a sangre y fuego, ya que en la 
P atria  radica el espejo de los ideales a 
la m anera del sentim iento que tuvo su 
crisol en las circunstancias nativas, de

España ha sufrido varias veces la 
huella de la extranjera planta. La Iberia 
prim itiva, tribusiana, sintió a  Roma y a  
Cartago. La Iberia gótica sucum bió a n ­
te la  invasión agarenei, y la  España “h is ­
pán ica” m oderna siente la  invasión n a ­
poleónica, y finalmente, la invasión bol­
chevique; porque invasión bolchevique 
puede con propiedad llam arse a la  m a­
nifestación rabiosa y sañuda de los m a­
los españoles concom itados con la Mos­
cova, tirán ica y absorbente, y la Galia, 
siem pre gnemiga de España a través de 
sus gobiernos com puestos por hom bres 
cínicos celosos y envidiosos de nuestro 
engrandecim iento y poderío.

Graves trances los que España ha so­
portado en diversas ocasiones. Pero en 
todos, el juram'Snto de quien surgiera o 
se revelase como caudillo, y del pueblo 
identificado con él, fué la afirm ación ro ­
tunda del triunfo, ha resonado bajo la 
ancha bóveda celeste en algún campo de. 
fendido por agrestes m ontañas, o cabe el 
recinto abovedado de un gran tem plo en 
ciudad castellana, donde siem pre parece 
que resuenan, al chocar, los férreos ac i­
cates del Cid.

Contemplamos a  Pelayo en Govadon- 
ga, en el trance suprem o de oponer r e ­
sistencia a las huestes de Alkamán. Co­
rría  el lejano año de 711, según la cita 
de algunos cronicones. La avalancha aga- 
rena había logrado e jercer su efecto de 
aluvión, y A sturias hubo de ser el re fu ­
gio de todos los naturales que pudreren 
retirarse  de las com arcas invadidas. Las 
m ontañas de Covadonga, con so eficacia 
natural, se constituyeron desde entonces 
en el p rim er baluarte  de la reconquista.

Ella empezó en una asam blea celebra­
da en planicie cam pestre resguardada 
por las fergosidades de la  serranía, en le 
proxim idad de lo que ah ra  es camino 
que conduce a la Gruta. Allí, Pelayo, p ro ­
clamado capitán, fué jurado  por los je ­
fes de las huestes, y ju ró  dedicar sus es­
fuerzos a la exterm inación del invasor.
Y se dió la batalla de Covadonga, que 
puso en derrota a  Alkamán. Y dada la 
batalla, glorificado Pelayo en su caudi­
llaje triunfador, sus huestes le  p rocla­
m aron rey en aquel campo, perdurable

Con pocas diferencias de tiempo y de 
espacio, consum ación han tenido otros 
actos descollantes, en medio de un am ­
biente de grandeza y de suntuosidad; y 
esto prueba que la España de la era pe­
lágica no suponía una cosa salvaje, sino 
los m ateriales perturbados y descom­
puestos que Pelayo com enzaba a re in te ­
g rar a  sus lugares.

El ju ram ento  solem ne de Covadonga, 
ha sido el p rim er juram ento  transcen­
dente, que tuvo homología de propósito 
y supone superioridad de eficacia, en el 
que el dos de diciem bre de mil novecien. 
tos trein ta y siete, han  hecho en Santa 
María de las Huelgas de Burgos al Cau­
dillo Franco y los m iem bros del Gran 
Consejo del Nacional-Sindicalismo.

MANUEL R. SALAS.
(C onclu irá).

FRANCISCO
FRANCO

Caudillo do la meva Reconquista 
Señor de España, que en su fé renace, 
sabe vencer y sonrár, y liace 

campo de paz ¡a tierra que conqmsía.

Sabe vencer y sonr&r. Su ingenio 
militar campa en ¡a guerrera gloria 
seguro y firme. Y  para hacer Historia 
Dios quiso darle macho más: el genio.

Impira fe y amor. Doquiera llega 
el prestigio triunfal que lo acompaña, 
mientras la Patria ajtíe su impulso crece.

para un mañana, que el ayer no niega, 
para ana España más y más España 
/la sonrisa de Franco resplandece!

M A N U E L  M A C H A D O .
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Salarios
L IN E A S G E N E R A L E S

Decíamos en nuestro artículo anterior que 
la cuestión capital y de más difícil solución, 
no era otra que la conceiniante a determinar 
el modo de retribuir a los hombres de mar; es 
decir, si habrá de continuar la costumbre inve­
terada del trabajo a la parte o podría llegar- 
.se al salario fijo, independientemente de la 
producción o pesca.

Indudablemente, para el marinero lo más 
ventajoso sería el sueldo o salario fijo, sin que 
en él influyesen para nada las vicisitudes de la 
pesca, a  manera de los tripulantes de los bu­
ques mercantes, con lo cual tendría asegurada 
su subsistencia en toda época. Mas el salario 
fijo tiene el grave inconveniente para el arma­
dor de que no pescándose más que en determi­
nadas épocas del año, los sueldos de la tripu­
lación habrían de gravar el precio del pescado, 
que como sabemos, depende de su mayor o 
menor abundancia y de la capacidad de ad­
misión de las fábricas de conservas. Pero es­
to, en parte, puede remediarse con la tasa o 
precio mínimo impuesto a los fabricantes, co­
mo se ha hecho en temporadas de pesca ex­
traordinaria; mínimo que está dentro del pro­
grama de revalorización de productos, que es 
una dp las aspiraciones del Estado nacional- 
sindicalista.

A l mismo tiempo se hace preciso que los 
armadores dispongan de barcos en condiciones 
marineras y adecuados a  la clase de pesca a 
que se dediquen, con utillaje perfecto; pues 
la mayor parte de las veces el fracasa en las 
mareas tiene como origen el valerse de embar­
caciones que. o debieran de estar retiradas o 
se hallan mal acondicionadas y equipadas, por 
lo que el rendimiento es muy inferior al nor­
mal.

Bajo esas normas podría fijarse un salario 
diario o mensual, no muy crecido, pero lo bas­
tante para atender las necesidades de la fami­
lia del marinero, el que abonarán mensual- 
mente los armadores, a los tripulantes enrola­
dos en sus embarcaciones; dejando al mismo N.

M I L I C I A
¡Con qué profundo ardor había aireado la 

F. E. T ., a través de las glosas y pasquines 
de nuestro diario, la necesidad de un oído, 
un corazón y un pensamiento abiertos a la gran 
doctrina! No queríamos que Fermín Yrurdia- 
ga levantase el tintineo de su voz—h'rica her­
mosa del buen decir y del más decidido esti­
lo— sobre una masa reclutada en la improvi­
sación, en la ignorancia o en la incertidum­
bre con el afónico llamamiento de los carte­
les broncos e indefinidos. Había que prepa­
rar los espíritus como se desbroza el campo 
para que la siembra brote fecunda y podero­
sa; adoctrinar a la gente con la teoría de los 
mejores auditorios que saben y valoran lo que 
van a escuchar; templarlo, darle una consis­
tencia y capacidad de captación amorosa, 
poética, responsable y militante. ¡Oh! Tenemos 
en la punta de la pluma algún orgullo por el 
resultado de nuestra obra, que no fué de ró­
tulos en frío, sino de observaciones previas, 
guiones y consignas en su máxima graduación. 
Nadie se ha podido encontrar, al cabo, en el 
engaño. Corazón, oído y pensamiento hubo en 
el amplio recinto, que jamás conoció horas 
tan hermosas y cálidas. Ni un grito ni un mo­
vimiento: un inmenso y húmedo silencio, un fa­
buloso cerebro cordial, emocionado y absorto, 
y un sólo aleteo en el regazo incomparable de 
este único momento exquisito, de entrega y ren­
dimiento a la voz de Yzurdiaga, abejo de oro 
en aquel aire cargado de disciplina, de calen­

tura nacional-sindicalista y varonil, donde so­
naron. supetpolentes, las verdades de ésta y 
de todas las nuestras horas y los juramentos 
de la Revolución.

Yzurdiaga fué, ante el micrófono y ante el 
gentío, el modo, el imperativo, la voluntad ,el 
ceño y el afán puros y enteros del Nacional­
sindicalismo. La tierra regada del mar fuerte 
de los imperios, de ese mar donde acaba la 
carne vieja de Eurc^a, le dió su hueste para la 
palabra evangelizadora, que queda aquí, en 
el alma y en el paisaje, como una brasa per­
petua y ardiente. Camarada: tú. que has visto 
marchar a la guerra a tus hermanos, siervos 
nobles y esforzados de Franco y del Imperio, 
pensando con las grandes palabras de la Je­
rarquía, medita. Camarada: tú, que has sa­
bido cómo cayeron tus hermanos, por Dios, 
por Eispaña y por el César, medita. Camara­
da: tú, que has recibido en pleno pecho, alto 
el rostro y tembiándote en las pupilas el brillo 
de tu mejor atención, el choque, terrible como 
un mandato implacable, de la voz exacta y 
hermosa de n u e ^ a  Verdad, medita. Y  lleva 
siempre esa doctrina, esa emoción de la par­
tida de los tuyos entre himnos y banderas y 
ese orgullo severo y solemne de tus caídos 
engarzado en las rojas flechas de tu camisa 
azul como una orden irrenunciable y perma­
nente del César para seguir caminando los du­
ros senderos de la Revolución.

[A R R IB A  ESPA Ñ A !

Boletín de Falange Española Tradicio- 
nalista y  de las J. O. N. S.

Milicia Nacional

JEFATURA RE MILICIAS

tiempo vigente el método de pesca a la parte 
con el fin de que si computados anualmente de 
esta forma los ingresos, anojasen para el hom­
bre de mar una suma mayor que la del jor­
nal mínimo, abonarle ese exceso en cuanto es­
tuviese dentro de un tope o salario máxima y 
en lo que rebasase este máximiun quedaría a 
beneficio del armador en compensación de te­
ner que abonar el salario mínimo cuando la 
participación de los tripulantes en la pesca con 
arreglo a la costumbre actual no llegue a cu­
brirlo.

La objeción de que esto no sería negocio 
para el armador, fácilmente se refuta teniendo 
en cuenta lo que significa la palabra "nego­
cio"; pues si éstos no tuvieran riesgo alguno 
de pérdida, todo el mundo se dedicaría a ellos.

No creemos que sea imposible llegar a un 
acuerdo entre marineros y armadores, en cuan­
to a los salarios mínimo y máximo, que se fija­
rían por la Sección .de Pesca del Consejo N a­
cional de producción y consumo con escalas 
diferentes según las regiones y se acoplarían 
después por los Sindicatos comarcales y loca­
les con arreglo a los costos de vida de cada lu­
gar.

Continuar como hasta ahora trabajando a 
la parte a temporadas, nos parece altamente 
perjudicial para los marineros, pero como tam­
bién hay que tener en cuenta los intereses de 
los armadores y son muchos los días del año 
que no se puede salir a la mar, éstos utiliza­
rían y aquéllos habrían de prestarse a la re­
paración y fabricación de las redes y demás 
artefactos necesarios para equipar el buque a 
que estuviesen adscritos.

De no aceptarse el sistema combinado de 
salario y a la parte y continuar como hasta 
ahora con la modalidad única del trabajo en 
participación; se impone una modificación de 
las respectivas cuotas un poco más equitati­
va que la vigente.

Servicio de guardia para los días 16, 
17, 18, 19, 20, 21, 22 y 23 de diciem ­
bre de 1937:

Día 16; José San.de G uerreiro y A m e­
lio Trigo Sandomingo. De 22 a 6.

Día 17: Nicolás Rubido Cao y Ramiro 
Martínez Lage. De 14 a 22.

Día 18: Jesús Vaamonde y José A. 
Lage. de 6 a  14.

Día 19: Adolfo Teijeiro  García y Ar- 
turo P ía Filgueira. De 22 a  6.

Día 20: Inocencio González Gampelle 
y Jesús Blanco Suárez. De 14 a  22.

Día 21 : Gonzalo Prieto  Gao y Crisan- 
to Casariego, De 6 a  14.

Día 22: José Regó T rinquete y Ma­
nuel Baiteiro Novo. De 22 a  6.

Día 23: Luis Diéguez y Francisco R. 
Barahona. De 14 a 22.

Artículo segundo. El Miliciano que 
no encontrándose enfermo o d isfru tan ­
do perm iso, pero que por causa de fu e r­
za mayor, plenam ente justificada, no 
pudiese cum plir el servicio que se le 
haya encom endado, deberá com unicar­
lo a otro compañero que habrá  de susti­
tuirlo, dando cuenta al Jefe  de servicio 
de esté cambio, entendiéndose que la 
sustitución sólo podrá Perm itirse e n  ca­
sos que respondan a una \-erdadera n e ­
cesidad.

Artículo tercero. Todo Miliciano 
tiene la obligación de en terarse en la 
tablilla de anuncios del cuartel de las 
órdenes que hubiere.

Encarezco a  todos el cum plim iento 
más estricto de las anteriores disposi­
ciones, con el fln de evitar la aplicación 
de sanciones.— El Jefe  Comarcal, José 
B. Gastiñeiras.

ORDEN DEL DIA 16 DE DICIEMBRE 
DE 1937

Artículo prim ero. A partir del día 
de hoy serán  sancionados con todo rigor 
los Milicianos que falten  al servicio, sa l­
vo caso de enferm edad. La falta. Por 
esta causa, deberá ser justificada docu- 
m entalm enle la víspera o el mismo día, 
para lo cual el Miliciano al que su es­
tado de salud im pida hacer el servicio 
deberá llam ar al médico de la Organi­
zación que cértifleará su estado.

Han formalizado la ficha de afiliados 
adheridos a F. E. T. y de las J. 0 . N.-fí. 
los señores siguientes:

V icente G uerra-A lonso, Jesús Regó 
Fernández, Eusebio U ribarri Itu rain , 
Emilio Mora Claveria, José Pum ar Ca- 
neiro, Augusto Pérez Gómez, Luis Gó­
mez García, Antonio López de M edra- 
no, Ramón Alvarez Martínez y Jerónim o 
Martínez 'García.

SALUDO A FRANCO:

1 ARRIBA ESPAÑA!

Ausleridail: Monjes y soldados

Se ha ordenado por José Antonio: 
servicio y sacrificio, que son las dos 
m aneras— m ilitar y ascética— con que 
nuestra  Reiíolución s-e ordena a sus fi­
nes. Vea cada cual si cumple en ello: 
austeridad de vida y limpieza de con­
ducta. Falangista: si tu vida no es aus­
tera, si tu  conducta no es limpia, no 
hables de hacer España según mandan 
nuestros gritos. Hacer España según 
nuestro impulso es ordenam iento difi­
cultoso, que exige contricción de co ra­
zón y pasión de obrar a derechas. “Sois 
mitad m onjes y m itad soldados” , se nos 
ha dicho. Vea cada cual si cumple con 
ello, pero no se te  olvide, falangista, 
que si tu vida privada no es lim pia no 
puedes aspirar a to rn a r lim pia la  vida 
de España, que es tu  sangre con la de 
ella la m ism a agua en dos vasos com u­
nicantes. Falangista: tu  prim er deber es 
la  austeridad de tu  vida y la limpieza de 
tu conducta. Sobre esa piedra descansa 
todo. 9  i

¿Y tu  relación con el Movimiento?
• No has de servir cosa o señor que t e ­
m an la cara descubierta” . Todos tus a c ­
tos dentro de la herm osa milicia que s ir­
ves han d'8 ser, cam arada, claros como 
la luz del sol, confesables a voz alta. 
Ambiciones, intrigas, personalism os, 
sí;n traiciones que ju raste  no hacer ni 
servir cosa y señor que lleven cara d es­
cubierta. Y si tú  vienes de otros climas 
y de otras ideas, si tu vida es clara y tu 
confesión sincera, puertas y brazos 
abiertos. Pero si aquí te traen am bicio- 
n ’is y caciquerías y tu  cam isa azul tapa 
piel m añosa o hábito raposero de caci­
que, piensa qúe antes te cogerán a t í  
que a uii cojo y que nuestra m ilicia es 
erden  de estrecha observancia que sólo 
los hom bres aguantan. No te lam entes 
luego; a tí te  has engañado.

DBspués de la hermosa jornada 
españoia y oacíonaSsIndícalista 

de BurÉos
LA VERSION E X A C TA  DE UNAS ... 

. . . .  PALABRAS H IS TO R IC A S . . . .

C O N ST ITU C IO N  D E L  CO N SEJO

"Cumplido lo ordenado por mi en el arií- 
culo cuarenta y  tres de los Estatuios de Fa­
lange Española Tradkionalista, declaro legal 
y oficialmente constituido eZ prípter Consejo 
Nacional de F. E . T . con los deberes y privi­
legios que corresponden al Come/o.”

D ISCURSO A  LO S C O N SEJERO S

“M is consejeros nacionales: Con el jura­
mento que acabáis de prestar ante Dios ha­
céis entrega generosa de vuestras vidas para 
emplearlas en levantar la España Eterna y  
Auténtica con vuestro íraf>a/o y  sacrificio. L a  
grandeza tradicional de nuestra Historia, alta 
en £u destino, ambiciosa de misiones urnoersas, 
gobernadora de tierras, de almas y  culturas, 
tallo estas piedras para el recogimiento de la 
oración, para tensa tñgHia del espíritu y  para 
hallar con sabiduría el señorío de nuestro Im ­
perio.

Nos reunimos precisamente aquí al meíar 
nuestra tarea bajo la invocación del Espíritu 
Santo, para que E l presida toda nuestra acti­
vidad y, en consecuencia, toda nuestra labor 
venga informada de austeridad y  de exactitud, 
de rigor y de lealtad en servicio de esta Espa­
ña que renace noblemente, ansiosa de aquellas 

virtudes ejemplares que nos dieron nombre 
fuerte y  paz en la Historia,

Os debéis por entero a esta labor con la 
virtud de las palabras estrictas y  con el len­
guaje claro y  eficaz de las obras perfectas. La  
Patria espera de vosotros. A  vosotros y a vues­
tra lealtad fío yo los destinos sagrados de Es­
paña. En  su nombre y en el nombre de los caí­
dos por ella y  en el de nuestros heroicos com­
batientes, levanto yo mi brazo y mi Voz, ¡Es­
paña, España, España! ¡Arriba España! 
¡Viva España!"

iAyuntamiento de Madrid
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LA ESPAÑA LIBERADA
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P O E M A  E PIC O -H E R O IC O  

Por J. G O N Z A L E Z -M O R O . 

IN V O CA CIO N

Quiero cantar, mas ¿cómo, lengua mía, 
la más humilde del mundano suelo 
que a la excelsa región de la poesía 
se atreve, osada, a levantar el vuelo, 
podrás cantar en alta melodía 
la acción más grande que ha mirado el cielo 
en la más espantosa y cruenta guena 
que se ha visto jamás sobre la Tierra?

cA  quién pedir favor, oh triste suerte, 
en el difícil y angustioso trance, 
si ante tal magnitud me siento inerte, 
sin fuerzas, sin valor y sin alcance, 
sin aliento siquiera, ¡oh trance fuertel, 
pues hasta nuestro cálido romance 
carece de palabras adecuadas 
para acciones tan grandes, no igualadas?

Lo que cantar en estos versos quiero 
no son hazañas de cualquier valiente 
que a mil gigantes despedaza ñero, 
ni tampoco a un ejército imponente 
que a cien pueblos abate muy ligero.
Es algo más sublime y excelente 
que todo cuanto está lleno de gloria 
en las páginas bellas de la Historia.

Es un pueblo que estaba agonizando, 
del que un átomo sólo ya quedaba, 
y que un mundo ante sí estaba mirando 
que le venía encima y le aplastaba.
"¡Quiero vivir!” el átomo exclamando 
cuando ya sin aliento se quedaba, 
se esfuerza, se dilata, se hace fuerte, 
se hace un mundo, y al otro da la muerte.

¿Acudiré a las musas? ¡Vano empeño!, 
pues que ya su poder quedó eclipsado 
desde que la Verdad venció en un leño 
a las deidades falsas, y olvidado 
como quimeras de pasado sueño 
quedó su nombre, en tiempos adorado, 
y muerto por los suelos se derrama 
aquel poder que les prestó la fama.

i Oh I el Espíritu inmenso que ha movido 
las palabras hermosas y elocuentes 
de Pedro, cuando fué bien entendido 
por los que hablaban lenguas diferentes, 
y que en sólo tm instante ha convertido 
a inmensa multitud de varias gentes, 
que atónitas de oirle le escuchaban 
y a ser ya bautizadas se prestaban.

Ese Espíritu, el mismo que a Nonnato, 
cuando aquel corazón hecho de roca 
malicioso, satánico, insensato, 
con candado cerró lá santa boca, 
hizo hablar con aquel acento grato 
que a otra grande multitud convoca, 
que antes en el tormento se divierte, 
y al tiempo de escucharle se convierte.

Pero ¿cómo llegar al alto trono 
del que marca a los astros su camino 
si en el pesado barro me aprisiono?
¿Cómo pedirle el son dulce y divino, 
la alta elocuencia y el sublime tono 
que conmueve a las piedras?... Mas, ya vino 
a mi feliz idea, que en la mente 
el remedio me muestra sabiamente.

La nube, sí, la nube de! desierto 
que al pueblo de Israel muestra el camino 
y le conduce hasta tranquilo puerto, 
siendo su sabia guía de contino 
hasta dejarle en un seguro cierto, 
y con excelso amor y sabio tino

C A S A  S E R A F I N

Aprovecharse:

D O SCIENTAS DOCENAS CAMISAS 
DE CABALLERO, a precios Increíbles, 
más económicas que contprando las te~ 
las para hacerlas.

TO D A S  en CALIDAD SUPERIOR 
En EL SIGLO. No lo olvidéis,

SERAFIN.

alumbrándole va en la noche umbría 

y le templa el calor durante el día.
Esa nube, la misma del Carmelo 

que de! mar muy pequeña se va alzando, 
y crece, y se dilata, y cubre el cielo, 
y, bienhechora lluvia derramando 
sobre el reseco y agotado suelo, 
viene preciosos bienes regalando, 
y el hambre mata que mataba al hombre 
para que su poder al mundo asombre.

Esa nube, la nube bienhechora 
qqe Dios nos envió, y que es figura 
de la amante y santísima Señora 
que los cielos invade de hermosura; 
de la bondad de Dios ejecutora; 
y que velando está en la eterna altura 
por el pueblo que Dios le ha encomendado, 
al que ya tantas veces ha salvado.

[María! ¡Dulce nombre, oh gran María! 
si tu favor excelso me abandona 
¿cómo podré cantar, oh Madre nua, 
la acción que de alta gloria ya corona 
al pueblo de que T ú eres faro y guía, 
y veinte siglos hace que blasona, 
más que de su valor y de su arte 
de tener un Pilar donde cantarte?

Ten compasión de un alma pecadora 
que se atreve a llegar a tu presencia, 
y mientras sus pecados triste llora 
el inmenso favor de tu asistencia 
que le concedas con piedad te implora, 
para poder cantar con elocuencia 
la acción más grande que tu pueblo amado 
peleando en tu nombre ha realizado.

¿No eres T ú  quien del Ebro en la ribera 
al Apóstol Santiago ha socorrido 
para que con tu ayuda consiguiera 
ver a tu pueblo amado convertido; 
y la que desde entonces, hechicera, 
vig ía por el pueblo tan querido 
desde el dosel que en Zaragoza tenes 
desde donde repartes tantos bienes?

¿No eres Tú quien también en Covadonga 
dió valor y poder a los cristianos, 
poder que se dilata y se prolonga 
de otras generaciones en las manos, 
hasta que el arma ya el infiel deponga 
viendo perdidos sus esfuerzos vanos, 
cuando Isabel, de España reina amada, 
lo expulsa de su reino de Granada?

¡Oh. sí! T ú siempre fuiste protectora 
de este pueblo feliz que has escogido.
Por T í fué su bandera triunfadora 
en todas las batallas que ha tenido, 
menos alguna vez que en triste hora 
dejó tu pn^ección en el olvido.
Si T ú no me socorres, oh María,
¿cómo podrá cantar la lengua mía?

Patrona excelsa, tu favor imploro 
para que me consigas, amorosa, 
del Señor que T ú miras y yo adoro 
aquella voz brillante y animosa 
con que quiero cantar, aunque la ignoro; 
la voz aquella grande, portentosa, 
que entusiasma el espíritu, que arredra, 
que hace ablandar hasta la dura piedra.

¡Oh! Tu favor ya siento. Madre mía. 
Fecunda inspiración llega a mi mente; 
y bulle por salir la algarabía 
de ideas que me asalta velozmente.
Y a me siento feliz en este día 
en que tu protección el alma siente 
para entonar el canto que merecen 
las cosas que en España hoy acontecen.

Ven a mi dulce lira bien templada. 
Detente, oh sol, en tu veloz carrera.
Tiempo, deten tu marcha desfrenada.
Orbe, escucha mi voz que considera 
la acción más excelente y elevada 
que en el mundo se vio. la guerr.-i fiera 
de un pueblo que ya estaba pereciendo 
y a su antiguo poder está volviendo.

(Continuará).

£1 Caudillo habla de nuesíra victoria próiima
V defioiíiva

Sobre el rumor de un Pacto o Con­
venio: “ Por lo visto, hay quien Insiste. 
Pero éso está ya rotundamente contes­
tado, No cabe hablar sobre ello ni una 
sola palabra.

SEV IL LA .—" A 'B  C" publica unas inte­
resantes declaraciones de S. E. el Generalísi­
mo Franco.

"Hablo a S. E.— dice su redactor en Bur­
gos— del derrumbamiento die Asturias, y le 
digo:

— El derrumbamiento del frente Norte y 
dentro de él, claro está, la caída de Asturias 
— me contesta— consolida la victoria que siem­
pre, desde los primeros días, tuvimos en nues­
tras manos. Esto no quiere decir, sin embargo, 
que en adelante no tengamos que combatir ni 
que luchar de nuevo. De cualquier enemigo 
habría que esperar />a resistencia, pero mucho 
más de! que tenemos enfrente, porque éste, 
aún sintiéndose vencido, definitiva y espantosa­
mente vencido, no vacila en sacrificar vidas y 
vidas y en llevar a todas partes la ruina y la 
destrucción. Si no ha dudado en entregar la 
dirección política del país a Rusia, ofrecer M a­
rruecos a Francia e Inglaterra, y cercenar de 
España la región catalana para prometerla al 
Frente Popular francés, ¿cómo vamos a espe­
rar de él un arrepentimiento tardío?

LO  M IL IT A R  Y  LO  EC O N O M IC O  EN 
N U E S T R A  G U E R R A

El Generalísimo hace una pausa y añade 
después de breve reflexión:

—Además, las guenas tienen dos aspectos: 
el militar y el económico. En el primero domi­
namos por tierra, mar y aire, y en el segundo, 
desde que empezó la lucha, hemos ganado 
siempre, mientras que el enemigo ha perdido 
siempre. Estos datos nos lo ofrecen con clari­
dad; no necesitamos importar nada, produci­
mos con abundancia y inuestro nivel de vida 
es idéntico al del día 17 de julio de 1936. Es­
to no hay que demostrarlo porque está en la 
conciencia de todos los españoles.

A l comenzar la guerra éramos poseedores 
de una gran riqueza agrícola, pero carecía­
mos, en absoluto, de potencia industrial. Des­
de luego, no teníamos sideriu'gia, ni poca ni 
mucha. Hoy todas las fábricas de armas y mu­
niciones y todas las industrias del hierro de 
Vizcaya son nuestras. Todas las minas de As­
turias son nuestras. Toda la red mdustrial del 
Norte de España es nuestra. La caída del 
frente Norte ha colmado nuestras aspiraciones 
industriales y de producción.

EFIC A C IA  D E N U E S T R A  P O L IT IC A  
M O N E T A R IA

Nuestra circulación es, sensiblemente, la 
misma que teníamos al estallar el Movimiento. 
En el campo rojo se han multiplicado por sie­
te los billetes del Banco de España y hasta las 
provincias y los Ayuntamientos- han enitido 
papel moneda. No poseíamos oro ni divisas. 
Los rojos se apoderaron, íntegramente, del T e ­
soro nacional. Pues bien; en el mes de febrero 
sólo quedaban en el Banco de España sete­
cientos millones en oro y de entonces hasta es­
te momento la situación ha ido agravándose en 
forma tal, que los rojos, en el día de hoy, tie­
nen que importar cuanto consumen. En estas 
condiciones— que son las condiciones en que 
ellos están— es imposible sostener y prolongar 
la guerra.

-  ¡

LA B O R IO SID A D . C O M PE T E N C IA .
A U S T E R ID A D

En nuestra retaguardia—cualquiera puede 
comprobarlo— la vida es normal. Todos los or­
ganismos tienen un alto concepto de su deber 
y trabajan con entusiasmo. H ay una prueba, 
entre mil. E l Estado necesitaba antes cerca de

Sobre el acto solemne de tas Huel­
gas: <‘En aquel momento se consagra­
ba la encarnación de la Tradición espa­
ñola en el brío, Juentud y dinamismo 
de un Estado moderno,”

30.000 funcionarios para poner en marcha la 
máquina administrativa. Hoy, con unos cente­
nares, la Junta Técnica— de su labori«idad, 
competencia y trabajo modesto y oscuro hago 
el elogio que merece— resuelve con diligenK 
cia notoria los infinitos problemas que se le 
presentan a diario. Además, en nuestra zona 
las familias no pudientes que tienen movili­
zados disfrutan de subsidios y no carecen de 
nada. En el campo rojo sólo hay hambre y 
carencia de los más indispensables medios de 
vida. Si a ésto se unen los triunfos constantes 
del campo nacional, "se comprenderá cuán 
cerca están la victoria definitiva y el derrum­
bamiento completo del enemigo."

í

PA C T O S; U N A  P A L A B R A  Q U E  S o ' 
B R A  E N T R E  N O SO TR O S

—^Aún |iay gentes— decimos— que hablan 
del fin de la guerra por un pacto o convenio.

—Sí; por lo visto hay quien insiste. Pero 
eso está ya rotundamente contestado. No cabe 
hablar sobre ello ni una sola palabra.

E l Generalísimo, al decir esto, lo hace con 
acento lleno de firmeza.

A SC E N D IE N T E  IN T E R N A C IO N A L  

D E  L A  N U E V A  E SPA Ñ A

— Estará satisfecho S. E. del cambio ope­
rado en la actitud internacional £bn respecto a 
España.

—El acercamiento a nosotros de las nacio­
nes es el más claro reconocimiento de nuestras 
victorias. £1 mundo no estaba acostumbrado a 
que España tuviese una personalidad propia 
e independiente; y sólo ante la reiteración de 
nuestros triunfos militares y ante las muestras 
de heroísmo de la raza, ante los acontecimien­
tos, en suma, se ha inclinado y empieza a re­
conocer a la España que tan olvidada tenía. 
Esto ha de llenar de satisfacción a los pueblos 
hispano americanos que—hijos de la misma 
rara—, se enorgullecen de nuestra gloria y lle­
vaban un siglo apesadumbrados por nuestra 
decadencia. Cuando conozcan el avance de 
este Movimiento y dejen a un lado el prejuicio 
liberal democrático que les rodeó en su alum­
bramiento, comprenderán el sentido profundo, 
económico y social que nos impulsa y que va, 
derechamente, a la verdadera democracia, sin 
detenerse en sistemas y  fórmulas que sólo tie­
nen de la democracia el nombre y que permi­
ten al amparo del liberalismo económico la 
explotación de los hombres por los poderlos 
y de las naciones jóvenes por las viejas.

A V A L  Y  F R U T O  D E  L A  V IC T O R IA  
D E LA  JU V E N T U D

—La jura de Santa María de las Huel­
gas-observamos—ha producido en toda Es­
paña honda satisfacción. Se reconoce su im­
portancia para el porvenir.

— H a sido— responde el Jefe del Elstado— 
un acto trascendental en la vida de España 
y ha revestido las características de los actos 
solemnes de nuestra Histeria por el lugar en 
que se verificaba, por la seriedad y solemni­
dad que revistió, por las asistencias qu^ tuvo 
y porque en aquel momento se consagraba la 
encamación de la tradición española en el brío, 
juventud y  dinamismo de un nuevo Estado 
moderno. Era un jalón más en el camino de la 
organización y normalidad del Estado y una 
muestra áe la profundidad del Alzamiento 
Nacional, que el militar por su dirección, está 
respaldado por lo más puro del país: por una 
juventud lleno de impulsos generosos y por una 
magnífica tradición espiritual e histórica.

Ayuntamiento de Madrid
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Hállase •enfermo de un catarro g ri­
pal nuestro  estimado cam arada el activo 
industrial de esta villa, Antonio Arias. 
■Celebramos su pronto restablecim iento.

Solicitan m adrina de guerra los sol­
dados de la 8.® Compañía de In tenden­
cia, 108 D hisión, Grupo de fuerzas Ma­
rroquí-es, Galamocha, Teruel: Vicente 
Gómez Gómez, V icente NoVoa Blanco', 
José F reijeiro , Ramón Caballero, B rau­
lio Prado, Ramón Cedeira, Servando 
Zordain, Garlos Gómez, Francisco M én­
dez, Manuel Otero Otero, Indalecio Ca 
bo: Alfredo Fernández, Eloy Rodríguez, 
Manuel Pestaña, Serafín  Besada, Jesús 
Rodríguez Mesa, Teodoro Díaz, Benito 
Fernández y Francisco Alonso.

P rocedente del frenf-e de Aragón, se 
encuen tra  en tre nosotros después de 
diez y’ seis meses de frente, nuestro v a­
liente cam arada Leandro Casariego Dá- 
vila. Igualm ente se halla pasando diez 
días de perm iso al lado de su querida 
m adre, nuestro  valiente cadete Andrés 
Crespo Bello, procedente tam bién d-el 
fren te  de .dragón, a  donde ha ido como 
voluntario. Deseárnosles a tan  buenos 
cam aradas, una g ra ta  estancia entre, 
nosotros.

S E L O J E i m  C í N O U l ü
LA M EJOR S U R TID A  BAJO E L  CIELO A ZU L DEL 

CONDADO O R TEG ALES

Esta Casa es la que más barato  vende debido a  recibir sus 
pedidos d irectam ente de los centros productores

C A L L E  O R I E N T E
TE LE FO N O , 10

I  ¡ARRIBA ESPAÑA! !

CINEMA ESPANa !*
No d-ejeii de v isitar el próximo dom in. 

go, día 19, el CINEMA ESPAÑA, donde 
se proyectará la m aravilla del arte  cine­
m atográfico “Quién me quiere a  m í” , 
en la que se ve a los célebres artistas 
M ari-Tere y Lina Yegros con Luis de 
H eredia y Linares Rivas.

Es un film en español. No deje de ver­
lo.

tttitttX
£1 pasado domingo, día 7 del actual, 

ha dado a luz con toda felicidad la jo ­
ven y bella esposa de nuestro estimado 
cam arada el Delegado Comarcal de S a­
nidad de F. E. T. y de las J. O. N.S., Luis 
C. Catá, un  herm oso y robusto niño.

Tanto la m adre como el recién n ac i­
do gozan de un perfecto  estado de sa­
lud. N uestra m ás cordial enhorabuena, 

u t t  n o
Hemos tenido el gusto de saludar -en 

ésta, al distinguido C ontratista del t ro ­
zo del Ferrocarril de la Costa de Mera 
a  Barquero, don Antonio R. Arango, 
después de Pasar quince m eses bajo el 
dominio y te rro r de los rojos -en GIjón. 
Celebramos muy de veras el que el se­
ñor Arango haya podido escapar a  la 
canalla m arxista, y que su estancia entre 
nosotros le sea grata.

a a a a
El día 8 de los corrientes ha final i - 

zado en nuestro  tem plo parroquial la 
solemne novena y triduo que en honor 
de la Inm aculada Concepción se ha c e ­
lebrado, como en años anteriores, con 
todo esplendor, habiendo dejado oir su 
elocuente palabra en sus tre s  últimos 
días, el presbítero de la vecina ciudad de 
Vivero, don Eugenio Durán, rec ien te­
m ente liberado de la zona ro ja  y quien 
con palpitante y cálido verso puso de 
manifiesto ja  relación existente en tre  la 
form ación de la Nue^-a España y la  Ig le­
sia Católica.

Felicitam os a  la Congregación de H i­
jas de Maria, organizadoras de tan  so­
lem nes actos.

tx t tu tt
Tuvimos el gusto de saludar durante

su corta estancia en tre  nosotros, al P ro­
bo juez de prim era Instancia de este té r ­
mino, don Manuel Díaz Berrio.

t t u a n
En estos días se está llevando a  cabo

la recaudación pro Aguinaldo del Com­
batiente, a la que el noble pqeblo de 
O rtigueira una vez m ás debe acudir con 
su valiosa aportación, ya que otras v e­
ces supo tam bién aportar su dádiva g e­
nerosa para los que en los m om entos 
difíciles están dando todo por esta que­
rida España.

Tip. E L  ID EA L GALLEGO

Para Irabajos de Imprenta

;“ E 1  I d e a l  G a l l e g o ” !

:O A R I O E  A Ü T O - M O T O
— D E  —

ANTONIO L. PEONE Y HERMANO
T E L E F O N O  11

liwbüado en el nnevo j  amplio local al lado de Teléfonos, en donde 
m ejorari sOs se irk ios en la  repataclén j  venta de Bicicletas de las me- 
JoMg marcas. M áquinas SINGER, gasolina j  lubriñcantes de las más 

acreditadas marcas para  automóviles y  toda clase de motores. 
Correas y  rnunpas p ara  fábricas y  trilladoras agric(das.

S A N TA  M A R TA  D E  O R TIG U EIR A

Rubine, 1 0 -La M a l

“ £ L O C A S  0 ”
C O M PA Ñ IA  D E  SEG U R O S SO B R E D E FU N C IO N ES

|Esta Sociedad tiene un depósito de garantía para responder! 
de las cuotas de sus asociados

GASA MATRIZ —  LA CORUÑA —  PANADERAS, 9
SUCURSALES EN; Oviedo, Mieres, Sada, Zaragoza, Ferrol, Betanaos, 
Candis, Aviles, Falencia, León, Valencia, Alicante, Mogardoe, Puente- 
denme, Sama, Astor^a, C arcajéate, Santa Ana, Ciaño, Feljuera, Murcia, 
Cartagena, ValladoUd, Pamplona, Elche, CasteUón, Palm a de Mallorca

GRM TINTORERIA “ MADRID -  PARIS”
Esta Gasa, m ontada con todoss lo adelantos modernos, 

ofrece al público un  excelente servicio de teñido, limpieza y 
planchado de ropa de señoras, caballeros y niños.

P R O N T IT U D , E S M E R O  Y  E C O N O M IA  

A V E N ID A  FR A N C ISC O  D E  SA N T IA G O

S A N TA  M A R TA  DE O R TIG UEIR A

ANTONIO MARTINEZ GALAN
M E D I C O

ESPECIALISTA EN PARTOS. —  GINECOLOGIA

OFICINAS EN ORTIGUEIRA -  GALLE DEL ORIENTE:
T E L E F O N O  N U M . 1 4 |

MANUEL DE LA CAMPA Y VALDES
ABOGADO Y NOTARIO PUBLICO

ANTIGUA CASA DEL MEDICO GALAN

íTELEFONO NUM . 15 ORTIGUEIRA]

A D O L F O  D E  U  L A M A
MEDICINA EN GENERAL

PARTOS Y  ENFERM EDADES DE LA M UJER

' lE nS ta . M arta, núm. 13
T E L E FO N O S {

lEn Cariño, número 2
Los lunes y viernes consulta en Cariño 

A U S E N TE  EN EL F R E N TE

SANTIAGO DE MERA TE LE FO N O , 7

R O TE COMERCIO
Habitaciones exterlo» 
res. — ■ Cocina esmera­
da. —  Agua corriente 
en todas las habitacio­
nes. —  El mejor situa­
do. —  Garage propio.

AVENIDA DEL GENERAL FRANCO

SA N TA  M A R TA  D E  O R TIG U E IR A  TE LE FO N O  N.<> 13

LA NUEVA CASA DE LOS TRAJES
Abrigos, trincheras, checos y zam arras en  todos los ta- 

^maños.
Sastrería, pañería  y novedades, de las m ejores fábricav 

[nacionales y extranjeras, a precios sum am ente reducidos.
No se m arche usted sin v isitar esta Casa, situada en lo más! 

Icóntrico de esta Villa.
C A N T O N  —  Esquina a Luciano Pita

I

ISALVADOR FERNANDEZ MARTINEZ
^M EDICO D E  LA S C LIN IC A S DE

C IR U G IA  D E L  G R A N  H O SPITA L^ 
D E  SA N T IA G O

L A U R E L E S ,  10-2.o

C O N S U LTA : DE 4 A  7 TA R D E i

C A S A  A R I A S
Un buen reloj, es garantía de precisión en la medida

del tiempo.
¿Quiere usted poseer un reloj que reúna todas las con­

diciones exigidas por el gusto más caprichoso? 
Diríjase a la

RELOJERIA DE

C ALLE O R IE N TE , NUM . 7 —  O R TIG U EIR A

GRANDES EXISTENCIAS EN ARTICULOS A 0'»S PESETAS

V

1
Ayuntamiento de Madrid




